Avance de ordenación urbanística y arquitectónica by ,
Avance de Ordenación Urbanística y Arquitectónica 
(A partir de [a zonificación establecida en las Declara-
ciones 1 y 2 contenidas en este documento). 
Título 1. - EDIFICABIUDAD SEGUN LAS ZONAS. 
Título 2. - CARACTERISTICAS DE LA EDIFICACION. 
Título 3. - COMUNICACIONES Y SERVICIOS. 
Título 1. - EDIFICABIUDAD SEGUN LAS ZONAS. 
1.1. Zona Parque Natural 
1.2. Zona Area Forestal 
No se p.ermite la edificación, salvo para refugio y 
pequeñas posadas, o para los usos propiamente fo-
restales y pecuarios (estaciones de almacenaje de 
maderas, de t ransportes mecánicos, etc.). 
En todos l'Üs casos deberá tenderse a concentrar la 
edificación en un lugar que no lesione la imagen y 
la continuidad del paisaje. 
- Todas! las actuaciones deberán ser apmbadas por 
ICONA y el Patronato del Valle (u otra entidad que 
pudiera crearse para la administración del Parque 
Natural) . 
1.3. Zona Preservación de Primera Prioridad. 
- Estas áreas se consideran de importancia fundamen-
tal para la actividad de· agropecuaria y deben, por 
tanto, tender a, conservarse en su estado natural, con 
las características de continuidad indispensables para 
la, activid ad ganadera. 
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A partir de la información elaborada, por el Servicio 
de Extensión Agraria con sede en Viella debe obte-
nerse a cort'O plazo un catastro agropecuario que es-
tablezca el valor reall y potencial de las áreas y aque-
llas que deban declararse intangibles proporcionando 
además la base informativa para una política, integral 
de promoción y respaldo financiero (ver capítulos 
económicos del texto de la Memoria General. Hasta 
la confección de este plano y sus determinaciones 
no podrá venderse, para fines de urbanización nin-
gún sector comprendido en la Zona. . 
En los cas'Üs en que n'O se haya designado intangibi-
lidad, las áreas a urbanizar deberán organizarse se-
gún un esquema de edificación muy concentrada , que-
dando como área libre permanente, la restante de la 
parcela desarrollada,. Ya que su ubicación está siem-
pre a cierta distancia del eje paisajístico (Zona U-
BRE PERMANENTE) , tendrán validez las ordenanzas 
propias de la edificación en altura, expuestas más 
adelante , tomándose las pautas de altimetría según 
la línea de perfil del terreno. 
La ocupación de la parcela 'O conjunto de parcelas que 
se urbanicen será de un máximo de 10 % de la su-
perficie total. En el área libre los proyectos facilitarán 
el desarrollo de huertas y jardines cuyo cuidado co-
rresponderá al promotor o asociación de propietarios 
constituida . 
- Todos los poyectos deberán ser aprobados por el Pa-
tronato del Valle. Se propone una instancia de con-
sulta. Los plan'Üs deberán ir acompañados de la debi-
da información gráfica y fotográfica , así como de la 
información urbanística y sobre servicios, existentes 
y propuestos. A partir de las anotaciones del Patro-
nato se elaborará el proyecto definitivo, que deberá 
ser nuevamente aprobado. 
1.4. Extensión de los Núcleos Urbanos 
La política a seguir para las poblaciones es que el 
crecimiento fís ico y económico que genere el turis-
mo las beneficie. Para su conservación es necesario 
su repoblamiento y recuperación económica, que de-
pende fundamentalmente de la vida agropecuaria (a 
la que las poblaciones sirven de sedes) y de la pro-
visión de una trama homogénea de caminos de trán-
sito menor (ver Título 3 de esta Ordenación y Planos 
Sectoriales de Documento de Declaración. 
Las características morfológicas singulares del Va-
lle de Arán requieren una codificación propia , inter-
pretando y adecuando el espíritu legal de las instruc-
ciones para Poblaciones de Carácter Históric'Ü-Pinto-
resco, de la Dirección General de Bellas Artes. El 
esquema, que planteamos se propone los siguientes 
objetivos: 
1. Que la población se constituya en lugar de paso 
y centro de gravitación para los nuevos núcleos, 
generándose así una revalorización de activida-
des y se'rvicios en sus cascos antiguos. 
2. Que el crecimiento se produzca como una prolon-
gación de los ejes urbanos existentes, diferen-
ciándose dos zonas continuas: la de extensión 
propiamente tal y la de complementación turísti-
ca. Las distancias y caracteres volumétricos serán 
tales que se preserve la autenticidad -de modo 
vital y no estático- de las poblaciones, a la vez 
que se obtenga una nueva unidad urbana orgánica 
y funcionalmente continua , lo que es preferible a 
la ruptura urbanística y descalabro económico que 
produce en las poblaciones antiguas, el nuevo cre-
cimiento aislado. 
3. Que, al dirigirse el crecimiento en sentido exento 
al eje del valle , se enriquezca y preserve el perfil 
paisajístico, cuidándose particularmente la conti-
nua importancia de la torre de campanario como 
hito solitario. 
Los planos de este Documento establecen direc-
tivas de crecimiento a la escala 1 :20.000, hacien-
do las interpretaciones que exigía cada sector y 
constituci6n urbana, a partir de los conceptos de 
validez general. Debe procederse prontamente a 
la conversión de estas directivas al plano catastral 
de cada ciudad. As í se hará obtención de Planes 
de Ciudad que establezcan las .ordenaciones res-
pectivas. 
1.4.1. Zona de Extensión, edificabilidad 1. 
Los usos que se admitirán en la zona de extensión 
serán los que requieran los pobladores permanentes , 
concibiéndose esta área como el espacio físico ne-
cesario para la consolidación y recuperación de las 
ciudades y para el crecimiento vegetativo de las mis-
mas. Los usos, podrán ser, entonces: 
Extensiones de casas existentes o instalaciones 
complementarias tales como graneros, cuadras de 
ganado, corrales, etc. 
Nuevas casas de residencia permanente. 
Nuevas edificaciones para albergar actividades ar-
tesanales y de pequeña manufactura (elaboracio-
nes de quesos, lanares u otras). 
Edificios públicos o de equipamiento comunal. 
Posadas en casas de pobladores, hasta un apro-
vechamiento del 50 % de ellas . 
- La ocupaci6n de solares no será mayor del 30 % Y 
salvo casos indispensables, no se admitirán cercas , 
propendiéndose a un espacio semirural que sea una 
reserva de verde interior de la ciudad. 
Las calles se trazarán a partir de los senderos y ca-
minos existentes y otros a proponer sobre la base 
de las líneas de perfil del terreno y horizontales del 
mismo. Los tramas ortogonales sólo deberán emplear-
se cuando coincidieran con la trama natural. 
Las alturas máximas (hasta la cumbrera de la cubier-
tal se podrán incrementar según su distancia desde 
el perímetro urbano: 
O hasta 25 mts. de distancia 6 mts. 
25 hasta 50 mts. de distancia 8 mts. 
50 hasta 75 mts. de distancia 10 mts. 
75 hasta 100 mts. de distancia 12 mts. 
1.4.2. Zona de Complementación Turística , edificabi-
lidad 2. 
Podrá incorporarse todos aquellos usos que no sean 
incompatibles con la vida de ciudad y preferencial-
mente, aquellos destinados a alojamiento turístico. 
La ocupación de solares podrá ser de 60 %, recomen-
dándose la inclusión de áreas de aparcamiento. 
La organización urbanística y de los volúmenes ar-
quitectónicos deberá hacerse a partir de la trama de 
calles extendida de la zona de extensión, vinculándo-
se así, a distancia caminable , las nuevas zonas a los 
núcleos antiguos. 
Las alturas máximas, hasta la cumbrera de cubierta , 
se desarrollarán entre los 12 y los 18 metros , según 
un ángulo de 30° tomando en la línea de encuentro 
con la zona de extensión. 
Dentro de este límite, los edificios podrán desarro-
llarse a diversas alturas si el criterio de composición 
asumido lo hace recomendable . 
Siendo el total del área designada como edificable , 
relativamente reducida , se propone el recurso (par-
ticularmente para la zona de Complementación Tu-
rística de expropiación por los Ayuntamientos del sue-
lo a urbanizar, y posterior oferta del mismo. Así se 
evitarían ventajas particulares y beneficios de injus-
ta distribución. 
Fuera de las zonas de Extensión y de Complementación , 
regirá lo relativo a la Zona de LIBRE PERMANENTE, don-
de ninguna edificación está autorizada. Unicamente se 
hace excepción para el caso de ampliaciones de las ca-
sas ya existentes (y sólo mediante volúmenes secun-
darios, menores en extensión y altura que ellas. 
1.5. Zona industrial 
Podrá construirse en esta zona las edificaciones de 
pequeña, mediana o gran industria, u otras actividades 
productivas tales como talleres artesanales y manu-
facturas de reelaboración de los productos del valle. 
Admitirá también serv icios colectivos , tales como 
mercados zonales , mataderos u otros , y servicios de 
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carretera: talleres de automóviles, estaciones de ga-
solina , restaurantes anexos, etc. No se autorizará la 
venta de artesanías, que deberá hacerse en las ins-
talaciones comerciales creadas o por crearse en los 
pueblos. 
Se propone el empleo de criterios de edificación con-
centrada y que el señalamiento del edificio entre los 
de otros usos se produzca a partir de su composición 
arquitectónica y funcional, y no por el recurso domi-
nante de letreros, colores u otros signos distintivos. 
TITULO 2. CARACTERISTlCAS DE LA EDIFICACION 
del techado deberá ser del orden de los 45°, el 
diseño nítido y continuo y la extensión tal que 
cubra totalmente el edificio, incluidas sus 
eventuales salientes. Mansardas o aberturas 
similares sólo podrá hacerse en el 20 % de la 
extensión de los ylanos de cubierta en que se 
ubiquen. Mediante aberturas incorporadas al 
plano de cubierta podrá aumentarse este por-
centaje sin sobrepasar un 30 %. En toda la zo-
na de casco antiguo, las cubiertas deberán ser 
de pizarra. Sólo podrá haber salientes en calles 
de 8 metros o más de anchura, por encima de 
los 6 metros desde la rasante de la acera, bajo 
la cubierta total (cuya continuación se hará sin 
cambiar el ángulo), y en áreas que no excedan 2.1. En los cascos urbanos 
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Urge, en primer lugar, delimitar en todas las pobla-
ciones aquellos componentes urbanos o arquitectó-
nicos de rango monumental y cuya preservación deba 
hacerse sin alteraciones. A partir de un inventario 
preciso se establecerá para cada uno de estos espa- 2.2. 
cios las políticas especificas y líneas altimétricas 
al 20 % de la superficie de la fachada. -
Los edificios independientes deberán tener sus 
cubiertas sepa.radas no menos de un metro. 
En las zonas de extensión y complementación de 
las poblaciones 
que corresponda. 
Cuando se trate de actuaciones dentro de un perÍ-
metro monumental, las volumetrÍas y materiales es-
tarán ya definidos por el Patronato del Valle, admi-
tiéndose reinterpretaciones contemporáneas de los 
temas arquitectónicos cuyo nivel artesanal o carac-
terísticas formales sean irreproducibles sin caer en 
burdos simulacros de una arquitectura anterior. 
Fuera de las áreas «monumentales», la nueva edifica-
ción deberá incorporarse formalmente a la población 
y continuar los caracteres de ésta. Seguirá los si-
guientes criterios: 
Volúmenes claros y simples. 
Predominio del muro sobre las aberturas, que 
sólo podrán ocupar un 25 % .de los paramentos 
de fachada, salvo entre los p·lanos de la cu-
bierta, zona que podrá fenestrarse totalmente. 
Muros de piedra natural u otro material estu-
cado y pintado en un sólo color (que podrá ser 
otro del de ventanas, estructura, aditamentos 
y cubierta). Se desea establecer claramente y 
sin segmentaciones, los planos de la calle. 
Alineamiento de las fachadas, sin retiros, y si-
guiendo la forma de la calle si es que ésta 
variase de dirección_ 
Importancia volumétrica de la cubierta respec-
to al total del edificio , no pudiendo ser su al-
tura (medida verticalmente) menor de un ter-
cio de la altura total. El ángulo de inclinación 
Los criterios y pautas para cascos urbanos pueden 
valer como referencia para estos sectores. Sin em-
bargo, los usos y magnitudes de la nueva edificación 
hacen aconsejable una flexibilidad en cuanto a carác-
ter arquitectónico. Es erróneo repetir las fórmulas 
arquitectónicas tradicionales, sin técnicas o finalida-
des similares. En cambio, las nuevas necesidades 
pueden aportar elementos de complemento y refuer-
zo de la imagen de las poblaciones, enriqueciendo y 
esclareciendo el diálogo histórico al proporcionar un 
interlocutor arquitectónico contemporáneo. Podrá 
existir, por ello, otras variantes. 
Los volúmenes podrán ser más complejos, proponién-
dose, para el caso de edificios de escala importante, 
una disolución visual, según el criterio de sub-unida-
des claramente precisadas (como ocurre, a otra es-
cala, en la edificación doméstica aranesa). 
La fenestración en fachadas podrá llegar al 40 % de 
las mismas. 
Los muros podrán ser de cualquier material construc-
tivamente idóneo. La piedra podrá usarse cuando cum-
pla un rol constructivo y no como decoración super-
ficial. 
De utilizarse más de un color, éstos deben ser en 
grandes extensiones y sin provocar singularizaciones 
predominantes sobre los planos. Se preferirá los 
ocres o verdes opacos que no se aíslen en el paisaje. 
Las directivas para las cubiertas tendrán también va-
lidez, en cuanto a trazo, extensión, aberturas y sepa-
raciones , pero podrá emplearse otros materiales opa-
cos , además de la pizarra. 
Lo relativo a salientes tendrá también validez , aun-
que sin exceder el 10 % de la fachada que ocupen, a 
menos que las salientes se desarrollen como una 
unidad continua, a modo de pantalla transparente o 
filtro de una fachada posterior, en cuyo caso se po-
drá ocupar la totalidad del área de fachada por enci-
ma de los 6 metros. 
2.3. En las zonas industriales 
Al estar en afueras de poblaciones y ser edificios de 
carácter enteramente distinto al de la edificación do' 
méstica, no tendrán validez las pautas de ésta. 
Interesa que el efecto de estas construcciones sobre 
el paisaje no sea uno de excesiva ocupación y exten-
sión sino el de un hecho singular, de carácter propio 
en el paisaje e inserto en él. Se propondrá por ello, 
a reducir el área ocupada, mediante la concentración 
en plantas sucesivas de las oficinas o actividades 
que lo permitan, acompañando a los espacios ma-
yores. 
La volumetría podrá ser compuesta y emplear los di-
ferentes componentes espaciales y funcionales para 
el mayor interés y mejor adecuación del total del edi-
ficio, en alturas no superiores a los 15 metros, salvo 
chimeneas, torres u otros usos similares 
Los materiales a emplear serán los que resulten ne-
cesarios y cumplan las prescripciones de seguridad 
para usos industriales. 
Los rótulos deberán colocarse en la superficie de las 
paredes del edificio y deben diseñarse junto con el 
proyecto para su aprobación. 
TITULO 3. COMUNICACIONES Y SERVICIOS 
Las edificaciones próximas a carreteras o caminos 
deben reconocer un margen, de 20 metros en Jas pri-
meras y 10 en los segundos, contados desde el borde 
exterior de la vía. Este margen tendrá valor de ali-
neamiento obligatorio. 
La red viaria debe ser consolidada y renovada según 
el criterio de 'Obtención de una trama apta para reco-
rridos vehiculares de mediana capacidad, en acuerdo 
al tráfico que recibirán y al costo que acarrearía la 
construcción de grandes vías en laderas de fuerte 
pendiente, que unirían puntos a considerable distan-
cia altitudinal. La homogeneización de las caracterís-
ticas de la trama local facilitará posteriormente el 
sistema de transportes racional y efectivo. Debe con-
siderarse además la consolidación de caminos para 
peatones, bicicletas y motocicletas. 
Todos los trazos deberán contar con la aprobación del 
Servicio de Extensión Agraria, que vigilará que no se 
afecte las áreas agropecuarias y los recorridos gana-
deos, de modo negativo. 
A corto plazo y a partir de la obtención de la trama 
de recorridos propuesta, debe constituirse un servi-
cio de transporte público de tarifas normales. (Po-
día considerarse una subvención con las tributacio-
nes del turismo que el valle aloja). El servicio tendrá 
dos formas algo dlistintas, pero ambas, periódicas y 
regulares. 
La primera, de pequeño volumen , para la cual puede 
ser conveniente el empleo de vehículos de 20 a 30 
pasajeros, deberá cubrir las rutas siguientes: 
Baguergue - Unya - Salardú 
Vilach - Mont - Montcorbau - Betlán - Aubert 
Arrós - Vila • Aubert 
Arres - Vilamós - Begós - Benós - Les Bordes 
La Bordeta - Arrú - Les Bordes 
Valle del Torán - Lés 
Bausén - Pontaut - Lés 
La segunda, de mayor magnitud (50 a 60 pasajeros) 
y más frecuente, deberá recorrer el eje longitudinal 
del valle , con paradas en: 
Baqueira, Tredós, Salardú, Gessa, Artíes , Garós, 
Casarill, Escunyau, Betrén, Viella, Mig Arán , Au-
bert, Les Bordes, Bossost, Lés, frontera con 
Francia. 
No debe crearse más áreas de aparcamiento en gran 
escala, irresolubles sin afectar el paisaje y la vida 
natural del valle. En Viella, Bossost y Lés debe con-
siderarse en las áreas designadas como verde in-
terior de ciudad , espacios utilizables para esta fun-
ción. En todos los demás casos se deberá resolver el 
aparcamiento en pequeñas zonas adyacentes a Jos ca-
minos o en terrazas escalonadas siguiendo la pen-
diente del valle. 
Los puentes son patrimonio monumental del valle, y 
por tanto intangibles. Su alteración o burdo reempla-
zo, que ha destruido ya magníficos ejemplares me-
dievales, debe considerarse delito. Deben ser restau-
rados y devueltos al servicio y en los pocos casos 
en que sus características físicas resulten insuficien-
tes, deberá construirse otros al lado de los antiguos 
que continuarán su servicio para los peatones y el 
ganado. 
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Reproducimos a continuación una comunicaclon presen-
tada por el arquitecto J. A. Balcells Gorina al Seminario 
sobre espacios naturales protegidos, organizado por la 
Delegación Interprovincial del Instituto de Estudios de 
la Administración Local.. 
De J. A. Balcells, doctor arquitecto de la Comisión de Ur-
banismo de Barcelona y que ha sido profesor de- Urbanis-
mo varios cursos en la E.T.S.A.B., puede decirse sin te-
mor a exagerar, que ha sido el pionero y promotor del 
creciente interés que se ha ido desarrollando para defen-
der el paisaje aranés y la organización de su territorio. 
El empeño constante que desde Barcelona o desde el 
mismo valle ha puesto desde hace años en esta labor es 
ejemplo de amor y respeto a una tierra. 
Ordenación de los Espacios Naturales - Culturales 
Lectura de un paisaje complejo 
(Refs . 3.3/ 4.1/ 4.4 y especialmente 4.5) 
La protección de la Naturaleza ha sido objeto en nuestro 
país de diversos textos legales que contemplan aspectos 
sectoriales de la misma: los bosques en general , las es-
pecies zoológicas y botánicas amenazadas, el equilibrio 
hidrológico, la estabilidad de cauces, etc., con una óptica 
y una instrumentación primordialmente técnica y dirigi-
da a un fin concreto y específico (Ley de Montes-Ley de 
Caza) . 
Asimismo la preservación del patrimonio propiamente 
arquitectónico e incluso el paisajístico , adolece muchas 
veces de una insuficiente atención al contexto ambiental 
o se reduce a valoraciones limitadamente pintores-
quistas . 
La Ley de Espacios Naturales Protegidos y la de Refor-
ma de la del Suelo demuestran ya un considerable avan-
ce en el sentido de una visión más totalizadora y pro-
piamente cultural del Espacio . 
La 11 Conferencia Internacional sobre Parques Naciona-
les celebrada en 1972 en Yellowstone distingue tres fi -
nalidades distintas: La protección geológica, fisiográfica 
y ecológica objeto de las AREAS NATURALES, la de co-
marcas pintorescas, barrios históricos, etc ., objeto de las 
AREAS CULTURALES, y la protección propiamente técni-
ca de cuencas , caza, pesca, etc . . . Pero la aparición de los 
tres aspectos en un mismo texto demuestra ya un claro 
afán totalizador por encima de la necesaria clasificación 
metodológica . 
Propongo ahora la consideración de la lectura de un Es-
pacio complejo que funde en una comprensiva unidad 
ambiental, una riquísima gama de matizaciones . 
Me refiero al Valle de Arán, espectáculo no único , pero 
ciertamente paradigmático de lo que ha podido llegar a 
ser un Espacio de integración fundida entre Naturaleza 
y Cultura. 
Un impresionante conjunto de macizos graníticos que in-
cluye varios anfiteatros de picos que rozan los 3.000 me-
tros de altura, con centenares de lagos situados por en-
cima de los 2.000 metros, extensos bosques de pinos y 
abetos, y prados de altura , tiene su acceso natural por 
un valle sinuoso y de regular anchura, vertebrado por el 
río Garona, que recoge las aguas de los diversos valles 
laterales . 
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Esta zona constituye un inmenso y bellísimo PAR~UE 
NACIONAL sin declarar, de categoría similar sino supe-
rior a la zona adyacente de AIGUES TORTES y SAN MAU-
RICIO, declarada PAR~UE NACIONAL en octubre de 1955. 
Siendo el único valle pirenaico de vertiente atlántica 
que ofrece un clima favorecido por los vientos húmedos 
de poniente que mantienen el extraordinario verdor de 
sus prados en contraste con los valles pirenaicos de la 
vertiente Sur , secos y descarnados . 
Con unas 20 .000 Ha . de bosque, y con la abundancia de 
pastos de altura y prados naturales escalonados en el 
fondo del valle , el asentamiento humanó se realizó sobre 
una sólida base ganadera y forestal. La anchura poco 
común del valle producto de la erosión glaciar, facilitó 
el asentamiento de pueblos a lo largo del curso del río, 
y a distancias regulares determinadas por el equilibrio 
entre el trabaja en los campos y los medios de acceso . 
La gradación entre inmediatez y lejanía se correspondía 
con los distintos grados de asiduidad requeridos por las 
labores; desde el huerto inmediato, con manzanos casi 
domésticos, a los bancales de cereales, y los prados na-
turales , hasta los pastos de altura a donde subían los 
pastores y el ganado a través de los pequeños valles 
laterales , y en los que la mayor distancia de los pueblos 
determinó la aparición de las bordas para refugio y he-
nil, última señal de intervención humana en las alturas . 
Se da pues una continua gradación de coloraciones , ma-
tices y significantes , empezando por el perfil transver-
sal del valle-río , prados naturales recortados en banca-
les con sus bordes de seto vivo y árboles de ribera, pe-
queños campos escalonados a la altura de los pueblos 
con algún huerto , y a partir del inicio de las mayores 
pendientes la gran mancha oscura del bosque en la la-
dera izquierda o los contrafuertes rocosos en la solana. 
Más arriba remontando cualquier afluente , igual secuen-
cia de prados , setos, bordes, muros de piedra , alguna 
borda , penetración en el bosque, zona de lagos y por en-
cima de los 2.200 los pastos de altura con alguna última 
borda solitaria, o las cumbres de roca viva . 
Este escenario ha sido trabajado sutilmente por el hom-
bre durante siglos . 
En un largo proceso de decantación cultural, el proto-
tipo arquitectónico se define y depura en su rotundidad 
formal y con el sólo uso de los tres materiales naturales 
a mano : piedra , madera y pizarra . La iglesia románica con 
